
En diversos estudios realizados en diferentes países se enfatiza
la dimensión epidémica que ha adquirido la violencia contra la
mujer, y de forma especial en las mujeres jóvenes. La evidencia
disponible sugiere que las mujeres jóvenes con edades compren-
didas entre los 20 y 24 años (edad correspondiente a la etapa uni-
versitaria) se encuentran en un riesgo elevado de sufrir violencia
basada en el género (Csoboth, Birkas y Purebl, 2005; Wilt y Ol-
son, 1996). Entre los efectos a largo plazo de la violencia contra la
mujer se incluyen la morbilidad y la mortalidad secundaria al abu-
so físico, dolor crónico, morbilidad ginecológica, enfermedades de
transmisión sexual (incluido el VIH), obesidad, hipertensión, ta-
baquismo, depresión y suicidio (Campbell, 2002; Kilpatrik, Acier-
no, Saunders, Resnick y Best, 2000; Ullman y Brecklin, 2002;
United Nations, 2006). Las jóvenes víctimas de violencia contra la
mujer también sufren una disminución del rendimiento académico

y abandono escolar en mayor frecuencia que las que no son abu-
sadas (Kennedy y Bennett, 2006).

El elevado riesgo de victimización de las mujeres jóvenes y la
multitud de pérdidas personales y sociales que conlleva la violen-
cia contra la mujer ha contribuido a prestar en los últimos años una
mayor atención a la violencia ejercida contra las jóvenes, espe-
cialmente a las vinculadas a contextos educativos, destacando los
estudios realizados con universitarias (Aosved y Long, 2005; Ar-
nold, Gelaye, Goshu, Berhane y Williams, 2008; Cercone, Beach
y Arias, 2005; Gross, Winslett, Roberts y Gohm, 2006; Lehrer,
Lehrer, Lehrer y Oyarzún, 2007; Lewis, Travea y Fremouw, 2002;
Orcutt, Garcia y Pickett, 2005; Smith, White y Holland, 2003). Sin
embargo, la generalización de los hallazgos de esos estudios es li-
mitada porque han incluido muestras de conveniencia y la mayo-
ría se han realizado en Estados Unidos. Además, en casi todas esas
investigaciones las muestras se formaron con jóvenes que acudían
a cursos introductorios de psicología o sociología, lo que dificulta
descartar factores como que estuviesen concienciadas con el fenó-
meno de la violencia o que hubiesen seleccionado esos cursos por
haber tenido alguna experiencia previa de violencia. 

En algunos estudios de ámbito nacional (American College He-
alth Association, 2007; Halpern, Oslak, Young, Martin y Kupper,
2001; Whitaker, Haileyesus, Swahn y Saltzman, 2007) sólo eva-
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luaron la exposición a la violencia en los últimos 12-18 meses, in-
fraestimando la exposición a la violencia durante las etapas pre-
vias en la vida de las jóvenes. 

Asimismo, y excepto en alguna investigación (Arnold et al.,
2008; Forke, Myers, Catallozzi y Schwarz, 2008), los estudios han
explorado sólo la violencia de pareja, principalmente la física y la
sexual. No obstante, en la universidad las jóvenes desarrollan un
amplio rango de relaciones (con amigos, conocidos, desconocidos,
familia, etc.) en las que puede haber violencia contra la mujer.

El objetivo de este estudio fue examinar en una muestra alea-
toria estratificada de jóvenes universitarias la violencia basada en
la pertenencia al sexo femenino de tipo físico, emocional y sexual,
que sufrieron en algún momento de sus vidas y en el último año,
tanto en la vida pública como en la privada en un rango amplio de
relaciones, sin limitarse sólo a la violencia de pareja.

Método

Participantes

Mediante un muestreo aleatorio estratificado por ciclo (1er ci-
clo vs. 2º ciclo vs. 3er ciclo) y área de conocimiento (ciencias hu-
manas y sociales vs. biosanitarias vs.experimentales) se seleccio-
narion 1054 mujeres matriculadas en las universidades  gallegas
de Santiago de Compostela, Coruña y Vigo. Ante la posible pérdi-
da de sujetos, el tamaño de muestra inicial fue ligeramente mayor
que los 1014 sujetos estimados como necesarios para una preci-
sión de ± 2 y un error alfa del 5%, asumiendo una proporción de
maltrato del 12% que se había estimado en un estudio piloto. 

La tasa de respuesta fue del 98,9%.  Once jóvenes declinaron
la invitación a participar en el estudio, quedando una muestra de
1043 mujeres universitarias con una media de edad de 22,2 años
(DT = 3,1), y una distribución en el resto de las variables incluidas
en el estudio como sigue (ver Tabla 1): el 51,5% tenían pareja y no
convivían con ella, el 57,2% declaró pertenecer a una familia con
un nivel cultural medio, el 40,6% declararon que los ingresos men-
suales de su familia se encontraban entre los 1000-2499 €, el
92,9% no tenían independencia económica, el 40,1% pertenecían
a provincia de A Coruña, el 60,1% eran de zona urbana, el 44,9%
eran alumnas de la Universidad de Santiago de Compostela, el
52,6% estaban en el 2º ciclo y el 60,7% cursaban Ciencias Huma-
nas, Sociales o Jurídicas.

Instrumentos

El instrumento de recogida de información fue un cuestionario
heteroadministrado elaborado ad hoc para la investigación si-
guiendo las recomendaciones de Browner, Newman y Cummings
(1988). En el cuestionario se incluyeron preguntas para recabar in-
formación demográfica y académica (tabla 1), así como preguntas
para estimar la violencia física, psicológica y sexual. Aunque exis-
ten escalas validadas para medir la violencia de relación, requie-
ren bastante tiempo para su cumplimentación y, además, se cen-
tran en estimar la violencia de pareja y no en una gama más amplia
de relaciones. Para elaborar las preguntas se partió de las escalas
existentes y de las utilizadas en otras investigaciones (American
College Health Association, 2007; Forke et al., 2008; Gross et al.,
2006; Muñoz-Rivas, Andreu, Graña, O’Leary y González, 2007;
Sears, Byers y Price, 2007; Smith et al., 2003; Whitaker et al.,
2007). La violencia física se definió  como cualquier agresión di-

rigida al cuerpo de la joven tal como empujarla, agarrarla, gol-
pearla, abofetearla, darle patadas o ser lastimada físicamente de al-
guna manera por alguien. La violencia psicológica se definió co-
mo causar dolor y sufrimiento emocional mediante acciones que
degradan o controlan a la joven como menospreciar, humillar, ri-
diculizar, insultar, amenazar con hacer daño, aislar de los amigos
o familiares y actuar de forma posesiva. La violencia sexual se de-
finió como presionar, coaccionar o forzar a la joven a tener rela-
ciones sexuales. A las jóvenes universitarias se les preguntó si ha-
bían experimentado violencia física, psicológica y/o sexual en
alguna relación durante el último año y en otro momento de su vi-
da que no fuesen los últimos 12 meses; en caso afirmativo, y en
ambos casos, se preguntó por la persona agresora. 

Tabla 1
Perfil demográfico y académico de la  muestra (N = 1043) 

Características n %

Pareja

Sin pareja 419 40,2

No convive con la pareja 537 51,5

Convive con la pareja 87 8,3

Nivel cultural de la familia de origen

Bajo 63 6,1 

Medio 597 57,2

Alto 365 35,0

No sabe o no contesta 18 1,7

Ingresos familiares mensuales

<  1000 € 47 4,4

1000-2499 € 423 40,6

> 2499 € 199 19,1

No sabe o no contesta 374 35,9

Independencia económica

Sí 74 7,1 

No 969 92,9

Zona familia de origen

Rural 416 39,9

Urbana 627 60,1

Provincia

A Coruña 418 40,1

Lugo 104 10,0

Ourense 79 7,6

Pontevedra 381 36,5

Otras 61 5,8

Universidad (campus) 

Santiago de Compostela 468 44,9

Vigo 303 29,1

Coruña   272 26,1

Estudios universitarios

Primer ciclo 442 42,4 

Segundo ciclo 549 52,6

Tercer ciclo 52 5,0

Área de conocimiento

Ciencias humanas y sociales 633 60,7

Ciencias de la salud 144 13,8

Ciencias experimentales 266 25,5
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Procedimiento

Una vez seleccionada la muestra se contactó personalmente con
cada una de las jóvenes seleccionadas y se les invitó a participar en
el estudio. A las jóvenes se les informó de la naturaleza, objetivos,
riesgos y beneficios del estudio, garantizándoles la confidencialidad
y el anonimato y se contestó a todas aquellas cuestiones y dudas que
plantearon. También se obtuvo el consentimiento informado por es-
crito de las jóvenes. La participación fue totalmente voluntaria, sin
ninguna clase de incentivos académicos, económicos o de otro tipo.
Las entrevistas se realizaron según las directrices de la OMS para
este tipo de población (ver Ellsberg y Heise, 2005).

Los datos demográficos, académicos y de violencia contra la
mujer incluidos se obtuvieron a través de un cuestionario ad hoc he-
teroadministrado, de aproximadamente 20 minutos de duración, rea-
lizado por tres psicólogas a las que se les proporcionó un entrena-
miento específico en la aplicación del instrumento. Dos expertos en
evaluación clínica psicológica y psiquiátrica se encargaron del en-
trenamiento de las entrevistadoras, que tuvo lugar en dos sesiones
de 90 minutos, e incluyó charlas y juego de roles. Posteriormente,
se efectuó una prueba piloto donde las entrevistadoras pusieron en
práctica las destrezas adquiridas, entrevistando a 10 sujetos cada
una, de características similares a las que participaron en el estudio.
Estas pruebas se grabaron para perfeccionar la entrevista y evaluar
el grado de adherencia de las entrevistadoras al protocolo de eva-
luación. Se proporcionó feedback a cada entrevistadora hasta que
logró realizar adecuadamente la recogida de información.

Análisis de datos

Se utilizaron tablas de contingencia, medias y porcentajes para ob-
tener las características demográficas, académicas y las estimaciones
de la prevalencia de la violencia contra la mujer. Para el análisis de la
asociación entre el tipo de violencia y la persona que ejerció el mal-
trato se utilizó el test de ji cuadrado. Para analizar las asociaciones en-
tre la violencia contra la mujer y las variables incluidas en el estudio
se realizaron múltiples análisis de regresión logística. La violencia
contra la mujer, que se incluyó en los análisis como variable de resul-
tado, se categorizó en dos categorías, una que incluye a aquellas jó-
venes que nunca experimentaron ningún tipo de violencia contra la
mujer y otra que incluye a todas aquellas que sufrieron violencia en
algún momento de sus vidas. Asimismo también se establecieron nue-
vas categorías para algunas de las variables incluidas en los análisis:
en concreto, las variables edad (≤ 19 años;  > 19 años), ingresos fa-
miliares (≤ 18.000 ó  >18.000 euros anuales) y el nivel cultural (bajo,
medio, alto). Todos los análisis de regresión logística se hicieron sin y
con ajuste simultáneo de todas las variables. Los resultados se infor-
man como odds ratios (OR) con intervalos de confianza de el 95%
(IC).  Se tomó el valor de las OR sin ajustar dado que no hubo varia-
ciones significativas o un cambio superior al 10% de las OR ajustadas
con respecto a las OR sin ajustar (Maldonado y Greenland, 1993). Pa-
ra el análisis de los datos se utilizó el SPSS v. 15.0.

Resultados

Frecuencia de la violencia contra la mujer

Características y tipologías

Un total de 159 jóvenes universitarias (15,2%) experimentaron
algún tipo de maltrato físico, psicológico o sexual en algún mo-

mento de sus vidas por parte de su pareja y/o alguna persona del
sexo opuesto distinta de su pareja; en el 41,5% de esos casos el
maltratato fue por parte de la pareja, en el 50,9% por alguna otra
persona del sexo opuesto distinto a la pareja y en el 7,6% por par-
te de ambas fuentes. El 18,9% habían presenciado malos tratos du-
rante su infancia o su adolescencia. 

En cuanto al tipo de violencia experimentado, se encontró que
el 51,6% de las jóvenes maltratadas en algún momento de sus vi-
das sufrieron maltrato psicológico, el 35,2% físico, el 3,8% se-
xual; el 5,6% padecieron simultáneamente maltrato físico y psico-
lógico y un 3,8% físico y sexual.

En las jóvenes maltratadas sólo por su pareja o por ésta y otras
personas del sexo opuesto distintas a la pareja, el tipo de violencia
más frecuente fue el psicológico (65,2% y 41,7% respectivamen-
te). En las jóvenes que fueron víctimas por parte de otras personas
del sexo opuesto diferentes a su pareja predominó la violencia fí-
sica (45,7%) (ver Tabla 2). Se encontraron diferencias estadística-
mente significativas al comparar las jóvenes maltratadas por sus
parejas con las maltratadas por otros hombres en función de si el
maltrato recibido fue físico o psicológico, χ2 (1, N = 133) = 6,25;
p = 0,01.

De las 81 mujeres que sufrieron algún maltrato por parte de al-
guna persona del sexo opuesto distinta a su pareja en algún mo-
mento de la vida, el 49,4% manifestaron haberlo sufrido por parte
de la familia (padre, hermano, primo, etc.), el 14,8% por compa-
ñeros, el 11,1% por conocidos, el 7,4% por amigos, el 4,9% por
desconocidos, el 2,5% por figuras de autoridad (profesor, jefe) y el
9,9% por una combinación de alguna de esas tipologías de maltra-
tadores. El porcentaje de maltratadores más elevado entre los que
ejercieron violencia contra la mujer fueron los familiares cercanos
tanto en la perpetración de la violencia física (59,5%) como la psi-
cológica (41,2%) y la sexual (66,7%); mientras que en la violen-
cia física y psicológica conjunta el porcentaje más alto se halló en
alguna combinación de las otras tipologías de maltratadores
(75,0%) (tabla 3).

En los últimos 12 meses, el 7,1% (n= 74) de las jóvenes expe-
rimentaron violencia contra la mujer; de estos casos, el 60,8% su-
frieron maltrato psicológico, el 33,8% físico, el 5,4% sexual y un
10,8% padecieron simultáneamente maltrato físico y psicológico.
El 20,3%  (n = 15) habían sido maltratadas por su/s pareja/s o ex-
parejas; cinco de ellas (6,8%) estaban siendo maltratadas por su
pareja actual. 

Factores asociados con la violencia contra la mujer

En los análisis bivariados, se halló que la violencia contra la
mujer sufrida en algún momento de la vida está relacionada con
algunas de las variables que se muestran en la tabla 4. La violen-
cia contra la mujer se dio con más frecuencia en mujeres univer-
sitarias mayores de 19 años (OR = 2,1; IC95% 1,23-3,65), en las
jóvenes que pertenecían a familias con un nivel cultural medio
(OR = 2,9; IC95% 1,01-8,29), que pertenecían a familias con ma-
yores ingresos anuales (OR = 1,81; IC95% 1,12-2,92), en aque-
llas cuyas familias vivían en una zona urbana (OR = 2,09; IC95%
1,40-3,13) y en aquellas jóvenes que presenciaron malos tratos en
la infancia y/o en la adolescencia (OR = 4,43; IC95% 2,54-7,73).
No se encontró ninguna asociación significativa entre la violencia
contra la mujer y las variables situación de pareja, independencia
económica, ciclo, área de conocimiento y haber mantenido rela-
ciones sexuales. 
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Discusión y conclusiones

Este estudio muestra que la violencia contra la pareja es un pro-
blema frecuente en las jóvenes universitarias; una de cada seis jó-
venes experimentó violencia en algún momento de sus vidas por
parte de su/s pareja/s o de otra/s persona/s del sexo opuesto distin-
ta/s de su/s pareja/s, y una de cada catorce en el último año. Estas
estimaciones son, en general, más bajas que las informadas en es-
tudios previos. Así, por ejemplo, Forke et al. (2008) hallaron que el
53% de las jóvenes universitarias habían sido víctimas por parte de
su pareja o de otras personas del sexo opuesto diferente a su pareja
antes o durante el tiempo que llevaban en la universidad.  En un es-
tudio en EE.UU. de ámbito nacional (American College Health As-
sociation, 2007) se halló que el 17,7% de las jóvenes universitarias
norteamericanas habían sufrido violencia emocional, física o sexual
por parte de otras personas del sexo opuesto durante el último año.
No obstante, en España, en la macroencuesta realizada en el 2006
en la población general, en la que se estimó la violencia doméstica
en el último año, se consideró técnicamente como maltratadas al
9,6% de las jóvenes entre 18 y 29 años (Instituto de la mujer, 2006). 

La violencia psicológica en jóvenes, aunque mucho menos in-
vestigada que la física y la sexual, se presenta en mayores propor-
ciones que la física (American College Health Association, 2007;
Corral y Calvete, 2006; Forke et al., 2008; Muñoz-Rivas, Andreu
et al., 2007). No obstante, parece que habría que matizar este ha-
llazgo si consideramos los datos de la presente investigación, pues
la frecuencia de los tipos de violencia varió en función de si el mal-
trato lo ejerció la pareja u otras personas del sexo opuesto distintas

a la pareja. La violencia psicológica fue la más frecuente en las jó-
venes maltratadas por su pareja, mientras que la física fue en las
maltratadas por otras personas del sexo opuesto distintas de su pa-
reja. Forke et al. (2008) también encontraron diferencias en las uni-
versitarias en función de quién propició la violencia, siendo en su
estudio más frecuente la violencia psicológica cuando la ejerció la
pareja y la sexual cuando la ejercieron otras personas del sexo
opuesto diferentes a la pareja. 

En el presente estudio, entre los autores más frecuentes de los
actos de violencia ejercidos contra las jóvenes se encontró la pare-
ja. Casi la mitad de las jóvenes fueron maltratadas por sus parejas
en algún momento de sus vidas. La revisión de investigaciones rea-
lizadas en diversos países sobre la violencia en las relaciones de pa-
reja muestra que la violencia entre parejas de adolescentes y jóve-
nes es tan frecuente o más que en las parejas adultas (González,
Muñoz y Graña, 2003; Jackson, Cram y Seymour, 2000); de hecho,
las jóvenes de 24 o menos años son las que tienen un mayor riesgo
de sufrir violencia por parte de la pareja (Thompson et al., 2006).
Es más, la violencia en el seno de la pareja no emerge espontánea-
mente durante el matrimonio o convivencia en pareja sino que fre-
cuentemente comienza ya durante la relación de noviazgo (Muñoz-
Rivas, Graña, O’Leary y González, 2007). Las tasas de nuestro
estudio fueron más bajas que las informadas en otras muestras de
jóvenes (Forke et al., 2008; Gross et al., 2006; Halpern et al., 2001;
Thompson et al., 2006). En nuestro estudio, las conductas de agre-
sión más frecuente por parte de la pareja fueron psicológicas, se-
guidas por las físicas. Sin embargo, la investigación previa se ha
centrado más en analizar la victimización física y sexual de las mu-

Tabla 2
Tipos de violencia que sufrieron las jóvenes por parte de sus parejas o por parte de otras personas de sexo opuesto diferentes

a su pareja o por ambos tipos de personas a lo largo de la vida (N = 159)

Pareja Otros Pareja y otros

Violencia n % n % n %

Física 19 28,8 37 45,7 - -

Psicológica 43 65,2 34 42,0 5 41,7

Sexual - - 6 7,4 - -

Física y psicológica 1 1,5 4 4,9 4 33,3

Física y sexual 3 4,5 - - 3 25,0

Tabla 3
Tipos de maltratadores en función del tipo de violencia para las jóvenes que sufrieron maltrato por parte de alguna persona del sexo opuesto distinto a la pareja 

Tipos de violencia

Física Psicológica Sexual Física y psicológica

Maltratadores n % n % n % n %

Conocidos 4 10,8 5 14,7 - - - -

Desconocidos 2 5,4 2 5,9 - - - -

Amigos 4 10,8 - - 2 33,3 - -

Familia 22 59,5 14 41,2 4 66,7 - -

Compañeros 3 8,1 8 23,5 - - 1 25,0

Figura autoridad - - 2 5,9 - - - -

Otros* 2 5,4 3 8,8 - - 3 75,0

* Nota: (*) Otros  = violencia ejercida por dos o más tipos distintos de agresores de las otras tipologías
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jeres jóvenes. Es necesario realizar futuros estudios que exploren la
violencia psicológica no sólo por su frecuencia, sino porque podría
ser un precursor de otras formas de violencia (Murphy y O’Leary,
1989; White, Merrill y Koss, 2001), además de causar tanto daño a
la salud física y mental de la víctima como los malos tratos físicos
recibidos (Echeburúa y Corral, 1998).

En este estudio también se encontró que la violencia contra la
mujer fue más frecuente en mujeres universitarias mayores de 19
años, que pertenecían a familias con ingresos anuales superiores a
18.000 €, con un nivel cultural medio, con familia de origen de
zona urbana y que presenciaron malos tratos en la infancia y/o
adolescencia. En la literatura previa hay poca información sobre
factores de riesgo del maltrato en este tipo de población. El ha-
llazgo más sólido sobre estos factores en jóvenes universitarias,
que es consistente con el de nuestro estudio, es el haber sido testi-
go de malos tratos en edades tempranas (Arnold et al., 2008; Leh-
rer et al., 2007). También lo hallado sobre la edad parece con-
gruente con alguna evidencia que sugiere que las jóvenes entre 20
y 24 años se encuentran en un riesgo especialmente alto de sufrir
violencia contra la mujer (Csoboth et al., 2005). En la macroen-
cuesta realizada en la población general española (Instituto de la
Mujer, 2006), hubo más mujeres maltratadas entre las que tenían
estudios secundarios y universitarios y en las de mayor nivel de in-
gresos. Son necesarios más estudios que ayuden a comprender los
factores de riesgo individuales, sociales y comunitarios de la vio-
lencia contra la mujer en esta población.  

Los hallazgos de nuestro estudio deberían interpretarse con
prudencia, aunque se haya analizado una muestra amplia y repre-
sentativa, con una baja tasa de rechazo de participación en el es-
tudio y una elevada tasa de respuesta. Nuestro estudio es trans-
versal, y como consecuencia, las relaciones analizadas no pueden
demostrar causalidad. Asimismo, los datos se basan en un instru-
mento que se ha desarrollado para adecuarlo a la población estu-
diada y al objetivo y la naturaleza del estudio, aunque para su ela-
boración se tomaron cuestionarios utilizados en estudios previos
(American College Health Association, 2007; Forke et al., 2008;
Gross et al., 2006; Sears et al., 2007; Smith et al., 2003; Whitaker
et al., 2007). 

En conclusión, hay un porcentaje importante de jóvenes uni-
versitarias que han experimentado, en algún momento de sus vi-
das o en el último año, violencia física, psicológica y/o sexual por
parte de su/s pareja/s y/o por parte de otras personas del sexo
opuesto diferentes a su pareja. Es importante realizar estudios
longitudinales que permitan estudiar la incidencia de este fenó-
meno desde el ingreso en la universidad hasta su finalización. Las
tasas de maltrato halladas en el estudio también sugieren la nece-
sidad de desarrollar intervenciones efectivas para la prevención
del maltrato que ayuden a sensibilizar a las jóvenes, y que sean
ampliamente generalizables y difundidas, así como proporcionar
servicios de orientación e intervención a aquellas que ya hayan
sufrido maltrato.
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Tabla 4

Asociaciones de la violencia contra la mujer con las variables

demográficas, académicas y personales

Características OR IC 95%

Edad

≤ 19 años 1,0

> 19 años 2,12 1,23-3,65

Pareja

Sin pareja 1,0

Convive con la pareja 0,78 0,40-1,25

No convive con la pareja 0,93 0,49-1,77

Nivel cultura de la familia de origen

Bajo 1,0 1,0 

Medio 2,90 1,01-8,29

Alto 2,15 0,76-6,09

Ingresos familiares anuales

≤ 18.000 € 1,0
> 18.000 € 1,81 1,12-2,92

Independencia económica

Sí 1,0

No 1,41 0,75-2,64

Zona familia de origen

Rural 1,0

Urbana 2,09 1,40-3,13

Estudios universitarios

Primer ciclo 1,0

Segundo ciclo 1,42 0,49-4,13

Tercer ciclo 2,32 0,81-6,60

Área de conocimiento

Ciencias humanas y sociales 1,0

Ciencias de la salud 1,47 0,95-2,28

Ciencias experimentales 0,58 0,27-1,23

Relaciones sexuales

No 1,0

Sí 1,07 0,64-1,79

Presenciar malos tratos

No 1,0

Sí 4,43 2,54-7,73
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